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Definición de hombre

Individual y crítica a lo social

Para empezar, es absurdo querer definir al hombre a partir de lo social, pues el ser humano no es ni una abeja ni una hormiga; si el destino lo arroja a una isla desierta, no por ello deja de ser hombre. Además las responsabilidades sociales (suponiendo que no sean imaginarias( son evidentemente algo relativo, mientras que los fines últimos del hombre coinciden con lo absoluto; son precisamente estos fines últimos los que encarna el eremita, el contemplativo, el Buda.
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Budismo y sufrimiento

Concepción de su tratamiento
El hecho de que el budismo se base, dialéctica y metódicamente, en la experiencia del sufrimiento, da lugar a las críticas que cabía esperar en nuestra época, como la de ser (puramente negativo( o (contra natura( y otras del mismo orden; y esto nos lleva a denunciar doble error, a saber en primer lugar, que el sufrimiento no tiene sentido, y en segundo lugar, que puede ser no trascendido sino abolido en su propio plano, el del deseo y la vida.
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Crítica a la libertad moderna

Conceptos budistas

Conviene denunciar aquí otro prejuicio de la mentalidad moderna y evolucionista, a saber la exigencia de un máximo de libertad para el animal humano, o en otros términos, el ideal de una ausencia casi total de constricciones para el hombre contemplado independientemente también de su fin metafísico; ahora bien la única libertad proporcionada a nuestra naturaleza es aquélla que abre las puertas hacia la eterna libertad que portamos en el fondo de nosotros mismos, y no la que entrega la debilidad del hombre (del hombre colectivo sobre todo( a las potencias de la disolución y al suicidio espiritual.
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Crítica al "yo"

Budismo y trabajo con el ego

El absurdo mismo e la pluralidad de los egos demuestra que no puede tratarse más que de una ilusión óptica a escala macrocósmica, de un desequilibrio existencial que, como tal, no puede subsistir indefinitivamente; cada ego es una contradicción flagrante, un escándalo con el que la razón choca como con la infinitud finita  del tiempo y el espacio. El yo empírico no es nada distinto a un tejido móvil de imágenes y tendencias; cuando se compara el ego de un individuo de ocho años con el ego del mismo individuo a los ochenta, cabe preguntarse dónde está el verdadero yo.
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Budismo y concepción cósmica

Relativismo y representación

¿Cómo podemos llamar reales, si el menor matiz atenuante, a fenómenos que se reducen casi a la nada, no en su ambiente inmediato, sin duda, pero sí cuando consideramos el espacio y el tiempo en toda su extensión? Nadie cuestiona la realidad relativa de determinado árbol, de una determinada gota de espuma, de un cierto sueño; pero ¿qué representa el árbol a escala de galaxias, qué significa su vida efímera, aunque puede durar siglos, en relación a los períodos geológicos que, a su vez, se reducen a instantes? 
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Conocimiento científico e ignorancia

Sentidos cósmicos

Los conocimientos científicos actuales no representan prácticamente nada al lado de nuestra ignorancia, y, en suma, de que hay más cosas en el cielo y en la tierra de las que pueden soñar vuestra filosofía (Shakespeare) y de que haría falta, para extender nuestros medios de investigación a la escala del cosmo total, comenzar por multiplicar nuestros propios sentidos en progresión matemática.
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Budismo y sufrimiento

Sentido vida-muerte

Esto nos conduce al árbol prohibido del Génesis, cuyo drama se repite a grandes intervalos hasta nuestros días; el hombre descentralizado cuyo espíritu está sobresaturado de hechos discontinuos es de una desesperante pobreza, y esto explica por lo demás todas esas filosofías de la nada y de la angustia que se desarrollan en nuestra época. Los antiguos no sabían, din duda, prolongar vidas que sin embargo tenían un sentido; los modernos saben prolongar vidas que no lo tienen; pero los antiguos, por el hecho mismo de dar un sentido a la vida, lo daban también a la muerte. 
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Visión fragmentada y vida

Concepción budista
Pero no podemos conocer la totalidad de los fenómenos del universo; esto escapa tanto a la mente, que está hecha sobre todo para conocer nuestro mundo, como al intelecto, que está hecho sobre todo para conocer el Absoluto.3 En consecuencia, el hombre debe contentarse con visiones fragmentarias o síntesis simbólicas, formulaciones elípticas que no satisfarán jamás toda curiosidad y que sería vano querer completar por medio de operaciones lógicas forzosamente destinadas al fracaso, pues, una vez más, lo infinitamente diverso (o lo inconcebiblemente( complejo no es el contenido normal y último de la inteligencia.4
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Budismo e intelecto

Desarrollo de misterio

Es preciso resignarnos a la constatación de que la razón humana tiene sus límites, como las facultades de la sensación, que son las primeras en incurrir en faltas de lógica;9 en cuanto al intelecto puro, que escapa interiormente10 a esos límites, éste nos permite captar la ilimitación limitada del espacio y del tiempo y la homogeneidad interna de las antinomias universales, pero no nos permite verlas, asimilarlas humanamente, por decirlo así; la existencia implicará siempre, para el hombre en tanto que tal, una parte de escándalo o de misterio.
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Dualidad vida muerte

Desarrollo de ciclos

¿Y hay algo más contradictorio que esta mezcla de vida y de muerte que constituye nuestro mundo? Muerte viva y vida muerta: así es la condición terrenal y, como todas las contradicciones, demanda una solución en un plano superior, aquél mismo del que ha surgido a consecuencia de un cristalización por abajo; queremos decir que la materia deberá reabsorberse en su origen celestial, como una ola que habiendo alcanzado el límite de su expansión se retira de la orilla; debe volver a la Vida pura.
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Visión budista

Conocimiento y realidad

Es necesariamente así por la simple razón de que un ser no puede privarse, de la vida en vida, de lo que constituye el sentido y el fin mismo de todos sus esfuerzos, de todas sus virtudes y de todos sus méritos, es imposible persistir en una situación puramente negativa y no ver en la sabiduría última más que el medio de acudir en ayuda de otro, lo que equivaldría a hacer del fin un medio o del Absoluto una contingencia; el conocimiento no puede ser un instrumento con vistas a la caridad, del mismo modo que lo real no se subordina a lo ilusorio20 
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Idea del mito

Lo sagrado y lo tradicional

La idea del mito evoca en general la imagen de relatos tradicionales cargados de simbolismo y más o menos desprovistos de fundamento histórico; ahora bien, este segundo punto no debería ser demasiado enfatizado al establecer esa definición, pues en la función del mito la cuestión de la historicidad es prácticamente indiferente en la medida en que dicha función es correctamente comprendida. Lo que garantiza la función espiritual del relato sagrado es el simbolismo, por una parte, y el carácter tradicional por otro.

Shuon, Frithjof Tesoros del budismo ed. Paidós Orientalia, España 1998 p. 153

Budismo y razón

Desarrollo de la imaginación

La lógica pura y simple no es más que muy indirectamente una manera de conocer; es ante todo el arte de combinar datos verdaderos o falsos, según una cierta necesidad de causalidad y dentro de los límites de una cierta imaginación, de modo que un razonamiento aparentemente impecable puede ser erróneo en función de la falsedad de sus premisas; éstas dependen normalmente, no de la razón o de la experiencia, sino de la inteligencia pura, y esto en la medida misma en que aquello que se pretende conocer es de un orden elevado.
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Relación pensamiento-acto

Unidad pre-moderna

Si las tradiciones contiene relatos que actualmente resultan difíciles de comprender moral y psicológicamente, es preciso tener en cuenta que, entre los hombres de otras épocas, la relación del pensamiento con el acto era mucho más directa que entre nosotros, y que la diferencia entre el mundo interno y el mundo externo no era todavía tan tajante como entre esos lejanos descendientes que somos nosotros; el hombre antiguo era más absoluto que nosotros en todo lo que hacía: era más absoluto en el bien, pero lo era también en el mal, o al menos en ciertas formas de mal, pues hay males que están reservados a los últimos tiempos.
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Budismo de niveles de realidad

Cielo y tierra

La complejidad de las mitologías, sus enigmas y sus aparentes incoherencias se explican no solamente por las diferencias de perspectiva de que toda ciencia es susceptible (y la scientia macra más que ninguna otra(, sino también por la diversidad de niveles de realidad: un mismo principio puede ser contemplado a la vez de diferentes maneras y en diversos grados, de modo que una cierta fluctuación entre los puntos de vista y los aspectos es inevitable;19 es como si las realidades verticales entrecortadas por los planos horizontales oscilaran entre el cielo y la tierra.
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3 Es por una razón de este orden por lo que nadie puede conocer el momento del fin del mundo, y por loq ue ningún cálculo, incluso establecido sobre bases serias, puede llegar a un resultado ni siquiera aproximado.


4 Esto no deja de tener relación con la idea islámica de que la sede del demonio se sitúa (subjetivamente, que no objetivamente(entre el hombre y Dios, es decir, en la imaginación que, como el samsara, es móvil e indefinida.


9 Las cometen en función de esa toma de partido existencial que es el ego, el sujeto.





10 Exteriormente, en el plano de las formulaciones, la intelección adopta forzosamente los contornos limitativos del razonamiento y del lenguaje, lo que da lugar a la opinión, radicalmente falsa, de que la intelección es del mismo orden que el pensamiento profano.


20 El arahant tibetano Milarepa estima que no hay que mostrarse temerario y apresurado en la intensión de servir a los otros, en tanto no se ha realizado en sí mismo la Verdad; de lo contrario se corre el peligro de convertirse en el guía ciego de otros ciegos.


19 Por eso, las diferencias de tradición local coinciden con diferencias de perspectiva.





